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Alegat o cr í t ico cont r a la Jer ar quía Cat ól ica es pañola  
-a la atención del Car denal Pr imado de España-   
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 10/07/2007. 
 
Antes  de adentr ar me en lo que hoy me trae a es ta página, quier o dej ar  
cons tancia de mi profundo amor  a la I gles ia Catól ica, la Verdader a I gles ia 
de Cr is to, de la que soy miembro-practicante y en cuyo seno quier o mor ir . E 
igualmente quier o dej ar  cons tancia, del r espeto y obediencia que pr ofeso a 
mis  pas tores  en la Fe, los  Obispos , por  cuanto son, y as í les  cons ider o, los  
sucesor es  de los  Após toles  del S eñor , a cuya cabeza figur a S u S antidad 
Benedicto XVI  como su Vicar io en la tier r a. Lo que no mi pr iva de ej er cer  en 
conciencia mi deber  y mi derecho a expr esar  y manifes tar  mi cr ítica a la 
Jer arquía es pañola, en cuanto que no afecta a los  dogmas  ni a cues tiones  
de mor al o disciplina, compues ta por  hombres , y hombr es  de su tiempo. En 
es te caso, de un tiempo convulso y difíci l en el que no s iempre s e nos  es  
dado ver  con clar idad. Pese a que ellos , mej or  que nadie, tienen más  
facil idad de percibir  lo que de mal se va ges tando en la sociedad.  
  
La I gles ia Catól ica es , en cuanto Cuerpo Mís tico de Cr is to, santa, per o en la 
medida en que es tá for mada por  hombres , es  también imper fecta y 
pecador a, y, por  tanto, neces itada de per dón. De ahí su doble gr andeza y 
su permanente tens ión de vigil ia para ser  lo más  per fecta pos ible ante Dios  
y ante el mundo, como imperativo fiel al mandato del Divino Maes tro. Algo 
que tan bien compr endió S u S antidad Juan Pablo I I  des de su pr ofundo amor  
al S eñor .  
  
Y desde es ta dimens ión humana de la que hablamos , hay un hecho que 
des taca de forma sobr esal iente, sobr e todo en España. S u falta de pr evis ión 
ante los  s ignos  de los  tiempos . O s i se quiere, una r elación con el laicismo 
más  allá de lo cor r ecto. Por que sorprende sobr emaner a que la Jer arquía 
española no previer a lo que hoy denuncia de for ma y manera tan 
determinante, y que es  consecuencia de un largo y continuado proceso de 
secular ización que va desde la legalización de todo lo que es taba en la calle, 
a la as ignatur a inadmis ible:  " España se ve invadida dentro de un pr oyecto 
bien trazado por  un modo de vida en que la r efer encia a Dios  es  
cons ider ada como una deficiencia en la madur ez intelectual y en el pleno 
ej ercicio de la l iber tad" . (Palabr as  de la homilía que con motivo de la 
r ecepción de las  reliquias  de S an I ldefonso en T oledo, pr onunció el Pr imado 
de España, Car denal Cañizares ).  
  
¿Cómo hemos  l legado has ta aquí? Par ece pr eguntar s e sorprendida nues tr a 
Jer arquía. Pero l lama la atención que no se viera antes  la ex is tencia de ese 
proyecto laicis ta que hoy, imparable, lo ar rasa todo, l levándose por  delante 
un patr imonio espir itual y cultur al enr aizado en la fe cr is tiana;  fundamento 
de nues tra nación y de todo el orbe occidental. Y que como r ecientemente 
dij o S u S antidad Benedicto XVI :  " al bor r ar  de un plumazo sus  r aíces  
cr is tianas , Europa es tá apos tatando de s í  misma y condenándos e al infierno 
de la nada" .  
   
S in embar go, todo empezó antes . Jus to cuando también la Jer arquía 
española se apuntó a la moda de lo políticamente cor r ecto. No dándose 
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cuenta del mal que s e ha hecho a tantos  mil lones  de españoles , que hoy 
confundidos  vagan entre una fe r ebaj ada a la categor ía de ética y un 
impulso r elativis ta suicida.  
  
Cuando se olvido de Fr anco y obvió  el Régimen que él acaudil ló, a los  que 
tantís imos  favores  debe la I gles ia Católica. Cuando des pués  de que se les  
r es tituyera el honor  debido y bur lado dur ante años  a nues tr os  már tir es  de 
1936-39, se ha seguido obviando r efer enciar  al régimen que propició la 
Guer ra Civi l,  la I I  República, y mencionar  a la canalla r oj a de aquel 
genocidio religioso, una de las  tres  mayores  per secuciones  de la His tor ia 
contr a la I gles ia de Cr is to. Cuando se apuntó a alabar  a la trans ición, de tan 
funes to recuerdo para España, que con su l iber tad impr ecisa propicio una 
Cons titución que r ompe España y da alas  a sus  enemigos , en la que la 
r efer encia a Dios  Nues tr o S eñor  es  nula. Cuando en su relación con el Jefe 
del Es tado, el Rey, que pr opicia con su refr endo toda clase de leyes  
anticr is tianas  y antinatur ales , es tablece una relación que r ebasa los  l ímites  
de la mer a cor dial idad social, y que es  motivo de enorme confus ión par a la 
coher encia cr is tiana de muchos  católicos . Y cuando en la actualidad se 
defiende de modo tan expr es ivo y manifies to el s is tema l iber al que 
consagra la actual democr acia, or igen del r elativis mo y de la secular ización 
que después  se cr itica.  
  
No advir tiendo, por  el contrar io, que lo que cons tituye nues tr a identidad y 
ser  más  propio, es to es , ser  un pueblo cr is tiano, s iempr e se ha debido a la 
acción política de una Jefatur a civil  catól ica que, consciente de confor mar  en 
la His tor ia de la S alvación y aun s iendo una realidad dis tinta a la I gles ia, ha 
tenido el mismo obj etivo que és ta, la salvación de los  ciudadanos . Jus to, 
pues , lo que ánimo a Fr anco y lo que confor mó su Régimen. Un régimen, 
r epito, al que la I gles ia Catól ica debe mucho, y al que deber ía es tar  
eter namente agradecida. T an agr adecida, como lo es tamos  los  miles  de 
catól icos  que tuvimos  la s uer te de vivir  en él.      
 


